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 Fiesta de San Ignacio en 2026 
 

Queridas compañeras en el Señor, 
 
Al volver a leer recientemente sobre la deliberación de los primeros padres de 1539, me doy 
cuenta una vez más de lo actuales que son Ignacio y su experiencia con sus compañeros, y de 
lo adecuados que resultan para lo que intentamos vivir tanto en nuestras grandes decisiones 
como en los asuntos más cotidianos. 
 
«Franceses, españoles, saboyanos, vascos»: en nuestra realidad actual de la CJ podemos 
ampliar claramente este círculo para incluir muchas más culturas y contextos. ¡Por no hablar 
de la gran variedad de personalidades, perspectivas, opiniones y sensibilidades que pueden 
existir dentro de una misma cultura, provincia y comunidad! 
 
¿Cómo es posible entonces una unidad auténtica y sólida? ¿Aquella que Ignacio exhorta tan a 
menudo como «unión de los ánimos»?  
 
Es esta unión de los ánimos la que nos ha guiado como Congregatio Jesu desde hace siglos y la 
que nos define, pero que, al mismo tiempo, seguirá siendo siempre la meta a la que aspirar. Es 
la unidad que nos une profundamente y que, allí donde se hace tangible, nos llena de alegría y 
gratitud, pero que es frágil y debe ser conquistada, recuperada, conservada y cultivada una y 
otra vez.  
 
Ignacio señala el «único y común sentido y voluntad» de orientarnos por completo hacia la 
búsqueda de la voluntad de Dios. Se necesita una voluntad común, que solo es posible si cada 
una decide, de forma consciente y consecuente, dejar de lado la prioridad de su propia voluntad 
y crear en sí misma espacio para el compromiso y la transformación. Se necesita la disposición 
a cuestionar los objetivos personales en el sentido del Magis en la búsqueda de la voluntad de 
Dios. Se necesita una mirada común en la que podamos encontrarnos y reorientarnos, incluso 
partiendo de puntos de partida diferentes. 

«… y como unos de nosotros eran franceses, 
otros españoles, otros saboyanos y otros 
vascos, estábamos divididos en diferentes 
puntos de vista y opiniones. Y para todos 
nosotros existía un único y común sentido y 
voluntad, a saber, buscar la voluntad perfecta 
y agradable a Dios, de acuerdo con el objetivo 
de nuestra vocación…» 
 
De: Deliberación de los primeros padres, 1539 
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¡Renovemos en nosotras esta decisión consciente y esta disposición activa a mirar más allá de 
nosotras mismas, a fijar la mirada en el objetivo común dándole la máxima prioridad pidiendo 
la confirmación de Dios!  
 
También Ignacio y sus compañeros experimentaron que esto no siempre es fácil en la práctica, 
que, a pesar de las mejores intenciones, puede persistir la tensión entre diferentes 
conocimientos y convicciones que no pueden clasificarse tan fácilmente como «correctos» o 
«incorrectos», y que a menudo dificultan una decisión común. 
 
Pero en los momentos decisivos, como experimentó Ignacio, y como también nosotras hemos 
experimentado una y otra vez a lo largo de nuestra historia, el Espíritu de Dios nos da claridad 
y hace posible el acuerdo. 
 
Nuestra unión en una única congregación es un ejemplo destacado de cómo actúa el Espíritu 
de Dios y crea unidad y vida. Son estos los momentos de gracia en los que experimentamos 
profundamente que no somos nosotras los verdaderos protagonistas, sino el Espíritu Santo, y 
son estas experiencias las que nos alimentan y nos dan fuerza y confianza para seguir 
avanzando en el camino de la búsqueda y el discernimiento comunes. 
 
Las cuestiones «menores» y los puntos de debate en los que a veces nos enredamos en la vida 
cotidiana pueden situarse en una nueva dimensión y relación, a la luz de las grandes 
experiencias de la acción del Espíritu que crea unidad, sin restarles la importancia que les 
corresponde. Entonces experimentamos también que una conformidad fundamental en el 
Espíritu de Dios crea espacio para la diversidad, y podemos confiar en que se nos mostrará una 
y otra vez cómo armonizar la unidad en el Espíritu y la libertad para la diversidad —cada día de 
nuevo. 
 
Pidamos al Espíritu Santo que nos haga receptivas: a los momentos de gran claridad que Él nos 
concede y a los muchos pequeños matices que encuentran su lugar dentro del conjunto. Cada 
una de nosotras en nuestra vida personal y juntas como toda la CJ. 
 
Les deseo una bendecida fiesta y les saludo a todas con mucho afecto  
 
 

                                                             
 

 


